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El camino menos transitado

Huascar de la Cruz

Suena bastante familiar. Nos gustan los caminos cómodos, las soluciones fáciles, 
las opciones que no requieren gran esfuerzo. Eso puede ser saludable en ocasiones, 
y convertirse en un estilo de vida, al grado de evadir los caminos poco transitados, 
pero puede ser un problema al entrar en el terreno espiritual.  Hay elementos de la 
vida cristiana que no se pueden eliminar, eludir, o minimizar, aunque la mayoría 
prefiera mirar para otro lado. 

Es el caso del amor en la vida cristiana. Es fácil hacerlo a un lado y poner atención a 
otros elementos de nuestra fe y práctica. Pero eso solo nos aleja de lo que distingue a 
un verdadero discípulo: el amor los unos por los otros. Esperamos que estos devocio-
nales nos ayuden a profundizar nuestra comprensión del amor de Dios, y a permitir 
que nuestra vida se caracterice más y más por el amor al prójimo.



Febrero 1 
Sábado	 1 Corintios 13:1-3

EL CAMINO MENOS TRANSITADO
“Ustedes deben ambicionar los mejores dones. Yo voy a enseñarles 

un camino mucho mejor”.
1 Corintios 12:31

Este versículo sirve de preludio a uno de los himnos más sublimes al 
amor: el capítulo 13 de 1 Corintios. Es rara la boda en que no se escu-
chen sus bellas líneas, aun cuando su intención original era otra. No 
es una simple poesía dulce ni un ideal romántico, sino la descripción 
de un amor que va más allá de la capacidad humana natural.

Sin embargo, aunque es el camino más excelente es también el me-
nos transitado como puede verse en el caso de la iglesia de Corinto. 
La influencia de su cultura egoísta y arrogante afectaba tanto a sus 
miembros que hasta las bendiciones distintivas recibidas para la edi-
ficación como grupo, se convertían en motivo de jactancia y senti-
mientos de superioridad sobre quienes no las recibían.  

Es precisamente aquí donde todos, creyentes y no creyentes, tene-
mos que ser confrontados con el evangelio de Jesucristo. La revolu-
ción del amor que el cristianismo propone no comienza diciendo que 
“todo lo que necesitas es amor”. Comienza con el reconocimiento de 
que lo que necesitamos es a Cristo, de su gracia y del poder de su Es-
píritu actuando en nosotros. Desde esa perspectiva, el amor del que 
la Biblia habla no es la ocasión para justificar actitudes libertinas, 
egoístas y destructivas, sino el poderoso instrumento de Dios para 
construir una comunidad desprendida, preocupada por los demás, 
y, sobre todo, santificada.

Ora: Gracias, Padre celestial, porque tu Palabra nos enseña en 
qué consiste el amor verdadero. Ayúdame a ponerlo en práctica 

con el poder de tu Espíritu. En Cristo, amén.



Febrero 2 
Domingo	 1 Juan 4:13-16

UN AMOR SOLO PARA CONOCEDORES
“Así hemos llegado a saber y creer que Dios nos ama. Dios es 

amor, y el que vive en el amor, vive en Dios y Dios en él”.
1 Juan 4:16

¿Qué tanto sabes del amor? No me refiero a ese amor que por tem-
poradas satura el ambiente de corazones, ositos, chocolates, regalos 
y buenos deseos. Ese amor tiene un precio, y probablemente puedas 
costeártelo. No dudo que pueda brindarte algunos buenos momen-
tos, pero difícilmente sacie tu necesidad más profunda.  Así que, 
¿por qué contentarte con lo que es solo un pálido reflejo del amor 
auténtico y que Dios nos ofrece sin costo alguno?

Si deseas saber dónde encontrarlo, ¿por qué no preguntar a aquellos 
que “hemos llegado a saber y creer que Dios nos ama”? El apóstol 
Juan, el discípulo amado, es una buena referencia, ya que, él escuchó 
latir, por así decirlo, el corazón de Dios. Y él hace la afirmación más 
elevada acerca del amor: Dios es amor. El amor no es Dios, es cierto, 
pero es parte de la naturaleza misma del ser divino. Es en Dios que 
se encuentra la fuente inagotable del amor capaz de saciar el más 
sediento de los corazones. 

No hay experiencia más maravillosa que conocer y creer profunda-
mente en el amor que Dios tiene por nosotros. Su gracia nos envuel-
ve en un abrazo cálido, su bondad se derrama sobre nuestras vidas 
como un perfume exquisito, y su ternura acaricia nuestras almas en 
los momentos más vulnerables. Solo podrás disfrutar el verdadero 
amor cuando conozcas al Dios que es la fuente y esencia misma del 
amor.

Ora: Querido Padre, gracias por la confianza que da saber que 
vives y obras en mí. Permite que irradie tu amor sin medida. En 
Cristo, Amén. 	



Febrero 3 
lunes                                       Jeremías 31:1-9

AMOR PARA TODO TIEMPO
“Yo te he amado con amor eterno; por eso te sigo tratando con 

bondad”.
Jeremías 31:3

Aunque estamos conscientes que vivimos en una época donde todo 
parece reemplazable, aun sorprende la manera en que se habla de la 
‘eternidad’ del amor. Un poeta brasileño decía: “El amor es eterno 
mientras dura”. Aunque parezca una paradoja, esta frase nos invita a 
aceptar que el amor puede ser fugaz, pero su intensidad lo hace sen-
tirse eterno mientras lo vivimos. No se trata de cuánto tiempo dure, 
sino de cuán auténtico y pleno sea mientras lo experimentamos. 

¡Qué diferente es el mensaje de Dios para Su pueblo! Es reconfortan-
te leer un pasaje que describe de manera perfecta el amor de Dios: un 
amor que no tiene principio ni fin, que no está limitado por el tiempo 
ni condicionado por nuestras fallas. Antes de que naciéramos, e in-
cluso antes de la creación del mundo, Dios ya había decidido amar-
nos y adoptarnos como sus hijos (Ef. 1:4-5). ¿Cambiarías este amor 
eterno por una fugaz intensidad emocional?

En verdad, no existe un pueblo más amado que el pueblo de Dios. 
Seguramente que vas a vivir experiencias dolorosas que te harán du-
dar de ese amor, pero es precisamente en esos momentos cuando él 
te sostendrá en sus brazos y te mostrará que su amor nunca falla. Lo 
más maravilloso es entender que, gracias a ese amor, estamos des-
tinados a un futuro eterno en comunión con Dios. Como dice Pablo, 
no hay nada que pueda separarnos de Su amor (Rom. 8:39).

Ora: Gracias, Padre celestial, porque podemos disfrutar de tu 
amor incomparable. Te pido que me ayudes a no dudar nunca de 

ese amor. En Cristo, amén. 



Febrero 4 
Martes	  1 Juan 3:1-3

EL AMOR DEL PADRE
“Miren cuánto nos ama Dios el Padre, que se nos puede llamar 

hijos de Dios, y lo somos”
1 Juan 3:1

El amor de un padre no es algo que se exalte en algunas culturas. 
Cuando se quiere exaltar un amor, es el de la madre el que ocupa el 
protagonismo. En contraste, del padre se espera otra cosa: una figu-
ra fuerte, dura, que no exprese sus emociones abiertamente y cuya 
autoridad se respete sin cuestionamientos. Un modelo de masculini-
dad que se asocia más con la idea de ser un macho.

En este pasaje, el apóstol Juan nos invita a detenernos, reflexionar 
y deleitarnos en el amor de nuestro Padre celestial. Es un llamado 
que también encontramos en las cartas de Pablo, quien describe ese 
amor como algo mucho más grande y profundo de lo que podemos 
comprender o imaginar. Jesús mismo nos llama a ponderar ese amor 
en Juan 3:16, sin duda, el versículo más famoso de la Biblia.

Una de las razones para gozarnos en el amor de nuestro Padre ce-
lestial es porque él nos ha hecho parte de una nueva familia. Por su 
gracia, Dios nos da un lugar en su hogar, un asiento en su mesa, y un 
anillo que nos identifica como parte de esta familia. Es un privilegio 
maravilloso, completamente inmerecido. Pero lo más asombroso es 
esto: una vez que entras a esta familia a través del nuevo nacimiento, 
Dios jamás te rechazará ni te desconocerá. A través de su sacrificio, 
Cristo ha hecho todo lo necesario para que tu lugar esté asegurado 
por toda la eternidad.   

Ora: Gracias, bendito Padre, por tanto amor que no merecemos. 
Gracias por tu Hijo, quien hace posible nuestro lugar en tu fami-

lia. En su nombre oramos, amén.



Febrero 5 
Miércoles	 1 Pedro 1:1-9

¿CÓMO ME VE DIOS?
“Pedro, apóstol de Jesucristo, saluda a los que viven esparcidos 

fuera de su patria… a quienes Dios el Padre había escogido ante-
riormente conforme a su propósito”.

1 Pedro 1:1-2

Sin patria y dispersos. Estas palabras parecen evocar desarraigo y 
vulnerabilidad, más que describir a una comunidad especial o un 
grupo selecto. Contradicen el profundo anhelo humano de arraigar-
se en un lugar fijo y pertenecer a una comunidad estable. Quienes 
llevan estos calificativos no lo hacen por elección, sino por la fuerza 
de circunstancias que los empujan a abandonar su lugar de origen.

Al observarlos, moviéndose de un sitio a otro, tratando de recons-
truir su vida y su mundo, surgen preguntas inevitables: ¿Habrá al-
guien que vea a esta comunidad migrante con verdadero interés? 
¿Existirá quien los valore no con desprecio, sino como personas 
dignas de aprecio, capaces de enriquecer la sociedad que los recibe?
Así es. Dios tiene una perspectiva radicalmente diferente sobre ellos.

Él no permite que las circunstancias adversas los definan; en cam-
bio, los define a través de los propósitos grandiosos que ha trazado 
para sus vidas. Con Dios no hay improvisación. Sus planes para su 
pueblo han sido forjados desde la eternidad, y ellos ocupan un lugar 
central en ese escenario eterno. Ni la persecución, ni la enfermedad, 
ni los peligros tienen el poder de frustrar los propósitos divinos. Su 
soberanía asegura que cada circunstancia, por difícil que sea, se ali-
nee con su perfecto plan. Así de grandioso es el amor de Dios por su 
pueblo.  

Ora: Bendito seas, Señor, porque tus planes para tus hijos son 
perfectos. Nos regocijamos en tu amor eterno. En Cristo, amén. 



Febrero 
6 

Jueves	 1 Pedro 1:13-21

AIRES DE FAMILIA
“Pues la Escritura dice: Sean ustedes santos, porque yo soy santo”.

1 Pedro 1:16

“Cuando sea grande, quiero ser como tú”. Si eres padre, habrás nota-
do que, de pequeños, nuestros hijos nos observan con admiración y 
tienden a imitarnos. Hablan como nosotros, actúan como nosotros, 
e incluso sueñan con ser como nosotros. Y aunque llega el momento 
en que buscan marcar su propia identidad y diferenciarse, hay ras-
gos que parecen imborrables. 

Cuando Dios recibe a los creyentes en su familia, pone en ellos un 
anhelo natural de decir: “Cuando sea grande, quiero ser como mi 
Padre celestial”. Nuestra vida debería reflejar cada vez más su carác-
ter santo, tal como nos exhorta el pasaje de hoy. Nuestra conducta 
no solo debe honrarlo, sino también provocar en Él el orgullo de un 
Padre que reconoce a sus hijos. Que Dios pueda mirarnos y declarar 
con alegría: “Ese es mi hijo”.

¿Es esto realmente posible? ¿O se trata más bien de un ideal reserva-
do únicamente para una élite espiritual? La respuesta bíblica es cla-
ra: no solo es posible, sino también necesario. Desde las primeras lí-
neas de la carta, el apóstol declara: “Por medio del Espíritu, Dios los 
ha santificado para que le obedezcan y sean purificados con la sangre 
de Jesucristo”. ¡Ánimo, hijos de Dios! No están solos en esta tarea. 
Dios no solo camina junto a ustedes; está en ustedes por medio de su 
Espíritu, obrando para llevar a cabo este propósito hasta su plenitud.

Ora: Padre celestial, quiero ser como tú pero a veces no sé cómo 
hacerlo. Obra en mí a través de tu Espíritu para que crezca en 

santidad. En el nombre de tu Hijo, amén.



Febrero 
7 

Viernes	 1 Juan 4:7-11

AMOR QUE SE DEMUESTRA
“Dios mostró su amor hacia nosotros al enviar a su Hijo único al 

mundo para que tengamos vida por él”.
1 Juan 4:9

¡Qué hermoso es levantarse cada día con la certeza de que Dios nos 
ama! No hay noticia más reconfortante, ni experiencia más subli-
me que gozar del amor de Dios. Sin embargo, es fácil que nuestros 
sentidos se distraigan con cosas pasajeras y sin verdadero valor. ¿Te 
has detenido hoy, aunque sea un instante, para agradecer al Dios del 
universo por ese amor incomparable?

No basta con que Dios nos diga que nos ama; necesitábamos una de-
mostración palpable de ese amor. Eso es lo que él hace: “Dios mostró 
su amor”. Él envió a su Hijo único. No envió a alguno de sus ángeles. 
No inventó un superhéroe. Su Hijo vino a este mundo, “nacido de 
mujer, nacido bajo la ley”. Él asumió nuestra humanidad, para hacer 
posible la vida eterna para nosotros.

Y es aquí donde está lo más maravilloso. Jesús no vino porque hu-
biéramos logrado hacer algo que moviera el corazón del Padre para 
tomar esta decisión. Él no vino porque alguna religión hubiera con-
seguido un acuerdo para que Dios hiciera algo por nosotros. ¡No! 
Dios nos amó primero, y lo demuestra enviando a su Hijo, para que, 
“ofreciéndose en sacrificio, nuestros pecados quedaran perdona-
dos”. ¿Puede recordarle esto hoy a los miembros de su familia? ¿Pue-
de compartirlo con sus vecinos que tanto necesitan un mensaje de 
esperanza en tiempos de crisis? Dios nos ama, y lo ha demostrado.

Ora: Padre, sabemos que nos amas. Gracias por el don inefable 
de tu Hijo Jesucristo. Lo recibimos con gozo. En Cristo, Amén.



Febrero 8 
Sábado	 Gálatas 2:11-21

UNA NUEVA VIDA EN CRISTO
“Y la vida que ahora vivo en el cuerpo, la vivo por mi fe en el Hijo 

de Dios, que me amó y se entregó a la muerte por mí”.
Gálatas 2:20 RVR60

¿Cómo respondes al amor que Cristo mostró al morir por ti en la 
cruz? Seguramente hay muchas maneras de hacerlo, aunque algunas 
pueden limitarse a solo un área de tu vida. la respuesta de Pablo en 
este pasaje se distingue precisamente porque abarca toda su existen-
cia. No hay un rincón de su vida que no esté dedicado a su Señor. Es 
un estilo de vida que se caracteriza por la fe en quien se entregó a la 
muerte por él.

Todos conocemos lo que significa vivir en este cuerpo, experimen-
tando tanto las alegrías como las dificultades que trae la vida. En 
ocasiones, nos sentimos frustrados por cómo la tentación y el pecado 
parecen zarandearnos sin tregua. Pero todo cambia cuando Cristo 
entra en nuestra vida. Su presencia en nosotros no es limitada a los 
domingos o a los momentos de devoción; es para las batallas diarias 
mientras vivimos aquí en la tierra.

Si piensa que una experiencia así está confinada a una élite de gente 
piadosa, se equivoca. Este es un privilegio para todos aquellos que 
reciben a Cristo por la fe, y que están unidos a él en su muerte y re-
surrección. “Ya no vivo yo”, dice el apóstol Pablo. Aquel rabino des-
tacado, en el que todo giraba en torno a él, ha muerto. “Ahora Cristo 
vive en mí” exclama con voz triunfal. Y espero que tú también llegues 
a darte cuenta de esto: Cristo no solo murió por ti; él ahora vive en ti.

Ora: Gracias, Jesucristo, por tu amor tan grande, porque no es 
algo solo del pasado. Tú me sigues amando, al grado que sigues 

comprometido con mi transformación total. Amén.



Febrero 9 
Domingo	 1 Juan 2:7-11

SIGA SU EJEMPLO
“…lo que les escribo es un mandamiento nuevo, cuya verdad se 

manifiesta tanto en la vida de Cristo como en la de ustedes”.
1 Juan 2:11

No hay incongruencia en la vida de Jesús. No vamos a encontrar al-
gún doblez o desacuerdo entre su enseñanza y su vida. Lo que él pre-
dicó, él practicó. Y esto es más evidente cuando se trata del antiguo 
mandamiento de amarnos unos a otros. Él personificó el trato ama-
ble, la aceptación sincera, y la empatía transformadora que mostró a 
gente de distinta clase. 

Pero Cristo también le dio un nuevo giro a este mandamiento. Él lo 
convierte en el estilo de vida que debe distinguir a sus seguidores. 
Ningún creyente queda exento de practicar el amor en la forma en 
que Cristo lo ejemplificó. Y un seguidor suyo, lo recibe más como un 
privilegio que como un mandato. ¡Qué bendición es poder reflejar en 
nosotros el carácter de nuestro salvador!

Amarnos unos a otros es andar en la luz, es ser parte de la nueva 
creación de Dios. No hacerlo es preferir la oscuridad. Permitir que el 
odio, el rencor o la amargura encuentren acomodo en nuestro cora-
zón contradice nuestro llamado. Es exponer nuestra vista a un dete-
rioro progresivo que nos hará tropezar, y hará tropezar a otros. Y la 
advertencia va dirigida a gente que llega a una iglesia, que ha hecho 
una profesión de fe, pero falla a la hora de poner en práctica el man-
damiento de amarse unos a otros. Por eso, ¡cuide su vista! Hágase 
una prueba de amor y viva en la luz de Cristo.

Ora: Padre celestial, gracias por este gran privilegio de disfrutar 
de tu amor, y de tener la capacidad de amar a otros. En Cristo, te 

agradezco, amén.



Febrero 10 
Lunes	  Gálatas 5:16-26

EL FRUTO NO PROHIBIDO
“Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, 
paz, paciencia, benignidad, bondad, fe,                                                                                           

mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley”.                                                                                                        
Gálatas 5:22-23 RVR60

En la Biblia, los frutos tienen un significado importante. Algunos, 
como el del árbol de la ciencia del bien y del mal, no nos traen muy 
buenos recuerdos. Era un fruto prohibido, lo que implicaba que 
nuestros primeros padres debían evitarlo a toda costa y no lo hicie-
ron. 

Pero hay otro fruto que la Biblia nos presenta de una manera más 
atractiva, y que nos invita a buscar sin restricción. Se trata del fruto 
del Espíritu, un fruto que no brota de ninguna planta conocida, sino 
que florece en los corazones de las personas. Es mediante este fru-
to que podemos erradicar las obras que nuestra naturaleza humana 
caída produce. Pero este fruto solo es posible en nuestra vida a través 
de la gracia de Dios y es el Espíritu Santo quien se encarga de esta 
tarea.

Dios no desea que el fruto del Espíritu sea solo un adorno, como los 
productos que se exhiben en una vitrina. Él espera que el amor, gozo 
y paz, se manifiesten en nuestras relaciones para traer salud en el 
compañerismo con otros. Él espera que la paciencia, la benignidad, 
y la bondad salgan a relucir al lidiar con las faltas y errores de los 
demás. Y que la fe, la mansedumbre y la templanza, nos permitan 
ser humildes en nuestro proceso de santificación. Tal vez usted no lo 
note, pero otros sí se percatarán de los cambios que indican que la 
madurez está llegando a su vida.

Ora: Te pedimos, Señor Jesucristo, que el terreno de nuestro co-
razón esté preparado para recibir la obra de tu Santo Espíritu. 

Ayúdanos a crecer en gracia y madurez espiritual. Amén. 



Febrero 
11 

Martes   1 Corintios13:4-7

EL AMOR NO ES CIEGO
“Tener amor es saber soportar; es ser bondadoso; es no tener 
envidia, ni ser presumido, ni orgulloso, ni grosero, ni egoísta”

1 Corintios 13:4-5

¿Se ha dado cuenta del tipo de amor que se promueve en películas y 
novelas? Por lo general, se trata de una versión superficial del amor 
verdadero, enfocada casi exclusivamente en sus aspectos románticos 
y emocionales. A esto se suma la poderosa influencia de la psicología 
en nuestra cultura, que ha popularizado el concepto del «amor in-
condicional» como receta para una buena salud emocional.

Al examinar detenidamente las palabras con las que Pablo describe 
el amor, emerge una perspectiva que lo distingue de las tendencias 
de nuestra cultura. El amor, según Pablo, no es egocéntrico ni egoís-
ta; su enfoque está en buscar el bienestar de los demás antes que el 
propio. Es un amor que actúa para bendecir y edificar a los demás, 
que se define por lo que da, no por lo que recibe. 

Para algunas personas enfocadas únicamente en su propio creci-
miento, las enseñanzas de Pablo podrían parecer poco atractivas. 
Sin embargo, el amor tiene un poder transformador que no solo me-
jora nuestras relaciones, sino que también nos hace mejores en el 
proceso. Es un reconocimiento del daño que hacen la soberbia y la 
arrogancia, y el bienestar que produce una actitud humilde y desin-
teresada. De esta manera, el amor no solo fortalece nuestras relacio-
nes con los demás, sino que también opera un cambio profundo en 
nuestro carácter, moldeándonos a la imagen de Cristo.

Ora: Gracias, Señor, porque tú sabes lo que es mejor para noso-
tros. Ayúdanos a deleitarnos en desarrollar un carácter como el 

de tu Hijo. En su nombre te lo pedimos, amén.



Febrero 
12 

Miércoles	  1 Juan 3:11-18

PRUEBA DE VIDA EN ACCIÓN
“Nosotros hemos pasado de la muerte a la vida, y lo sabemos por-

que amamos a nuestros hermanos”.
1 Juan 3:14

El amor descubre nuestro linaje espiritual. Revela con claridad nues-
tra nueva vida en Cristo: “lo sabemos porque amamos a nuestros 
hermanos”. Vivir de esta forma nos coloca en sintonía con el corazón 
de Dios y reitera la enseñanza de Jesús, que no cambia sus estánda-
res, ni modifica sus expectativas. 

Y para evitar confusiones, tenemos ejemplos bíblicos de personas 
que simpatizaban con las cosas de Dios, pero sus acciones reflejaban 
lo contrario. Caín es un caso tristemente célebre. Él llegaba a una 
iglesia, por así decirlo, pero su padre espiritual era Satanás. ¿Cómo 
lo sabemos? Porque sus acciones evidenciaron la fuente última de 
sus acciones. Y seguro que usted no quiere pertenecer a esa genealo-
gía nada envidiable.

En lugar de quitar la vida a otros, el ejemplo de Cristo nos impul-
sa a ofrecer nuestra vida por ellos. Esto suena algo radical y quizá 
necesitemos un ejemplo más práctico. ¿Qué tal, ver a un hermano 
en necesidad, y contar con la posibilidad de ofrecerle ayuda? ¿Cómo 
responde tu corazón en estas situaciones? Podemos responder con 
bonitos mensajes de texto y emoticonos con muestras de cariño. 
Pero nuestra nueva vida en Cristo nos llama a hacer más que eso: El 
llamado de Dios nos exhorta a que “nuestro amor no sea solamente 
de palabra, sino que se demuestre con hechos”. 

Ora: Mi Dios, sé que nos llamas a vivir y amar a todos tus hijos.  
Ayúdanos a hacerlo con todo nuestro corazón.  En el nombre de 

Jesús, Amén.



Febrero 13 
Jueves                                  Marcos 2:1-12

PARA ESO SON LOS AMIGOS
“Entonces, entre cuatro, le llevaron un paralítico... Cuando Jesús 
vio la fe que tenían, le dijo al enfermo: Hijo mío, tus pecados que-

dan perdonados”.
Marcos 2:3,5

¡Qué bendición es tener a alguien a nuestro lado en tiempos de nece-
sidad! En este pasaje, encontramos la historia de un hombre en una 
situación de necesidad extrema. Es alguien que no puede valerse por 
sí mismo, ni siquiera para salir de su casa o realizar sus actividades 
más básicas. Además, carece de acceso a servicios médicos que pue-
dan aliviar su enfermedad.

Afortunadamente este hombre paralítico contaba con amigos, quie-
nes al enterarse de que Jesús estaba cerca decidieron llevarle para 
que lo sane. Sin embargo, se encontraron con un gran obstáculo: no 
podían entrar a la casa debido a la multitud. Pero esto no los desani-
mó. Al contrario, con determinación y creatividad, decidieron abrir 
un agujero en el techo y bajar al paralítico desde allí. ¡Eso sí que es 
amistad de altura!

¿Sabes qué es lo que más me impacta de este incidente? Que Jesús 
pone su atención en la fe de estos hombres. Es el quien reconoce 
el sacrificio que ellos hacen por su amigo enfermo, y es esto lo que 
mueve a Jesús a sanar al paralítico. No se trata de una fe que se dis-
tingue por confesar la doctrina correcta sino por ser un ejemplo vivo 
del amor al prójimo. Esto no contradice en absoluto lo que la Biblia 
enseña: la fe genuina no se queda en palabras o intenciones, sino 
que se manifiesta en obras motivadas por amor. Es una fe activa, que 
busca ayudar a otros.

Ora: Bendito Dios, te ruego que me ayudes a desarrollar un co-
razón desprendido, y a correr riesgos por amor al prójimo. En el 

nombre de tu Hijo te lo pido, amén. 



Febrero 14 
Viernes	 Proverbios 18:19-24

AMISTAD VERDADERA
“Hay amigos que llevan a la rui-

na y hay amigos más fieles que un hermano”.                                                                                                                                        
       Proverbios 18:24 NVI

Me preocupa cómo la palabra “amigo” se ha trivializado en la era 
digital. Basta con aceptar una invitación para visitar un perfil y ya 
cuentas con un amigo. Son, en muchos casos, amigos de pantalla, 
personas con quienes compartimos gustos o intereses superficiales. 
Aunque algunas conexiones pueden volverse significativas, el uso fá-
cil del término amenaza con diluir su verdadero significado.

La Biblia tiene un concepto más profundo de la amistad. Hay mu-
chas cualidades que distinguen a un buen amigo, pero es la lealtad 
la que define la verdadera amistad. Es saber que alguien se preocupa 
por nosotros, nos respeta y lo demuestra sin importar las circunstan-
cias. ¡Qué alegría se siente saber que hay alguien que no nos vuelve la 
espalda cuando fallamos o las cosas no nos salen bien! Y qué triste es 
saber que quienes esperábamos que nos apoyaran en esos momentos 
y no lo hicieron.

las verdaderas amistades se caracterizan por ser de bendición y be-
neficio para nuestra vida: “Para afilar el hierro, la lima; para ser me-
jor persona, el amigo” dice en Proverbios 27:17 (TLA). Un amigo no 
se mide por los likes, por los emoticonos, o por las visitas a nuestra 
página. Un buen amigo es aquel que enriquece tu vida, que te ayuda 
a crecer, que te alienta y te sirve de compañía, en fin, alguien que está 
llamado a ser una bendición en la vida de otros.  

Ora: Gracias, Dios, por el don de la amistad. Es una bendición 
que en tu Hijo contamos con el amigo perfecto. En su nombre te 

agradecemos, amén.



Febrero 
15 

Sábado 	 2 Juan 1:1-13

OTRA CARTA DE AMOR
“El anciano saluda a la comunidad escogida por Dios y a los que 

pertenecen a ella. Los amo de veras…”.
2 Juan 1:1

¿Qué ves cuando miras a una iglesia local en tu comunidad? ¿Qué 
es lo que más te llama la atención: sus fallas, sus luchas, sus retos? 
Conozco personas que se han desilusionado de ella, y, a veces, tris-
temente, hablan de la iglesia de forma despectiva. Es como si tratara 
de un grupo cualquiera, abierta a nuestro juicio, y hasta, en cierta 
forma, innecesaria.    

Los apóstoles de Cristo, que plantaron las primeras congregaciones, 
no pensaban igual. La iglesia de Cristo y quienes pertenecen a ella 
son, de acuerdo a ellos, realmente algo especial. Son una “comuni-
dad escogida por Dios”, no meramente una asociación humana vo-
luntaria. Pablo, el apóstol, amplía la idea hasta indicar que quienes la 
integran estaban en el designio divino “desde antes de la fundación 
del mundo”. 

Esto no quiere decir que la iglesia no enfrente conflictos serios y 
amenazas graves. Los creyentes a los que Juan se dirige enfrentaban 
doctrinas falsas y predicadores astutos, y él les advierte acerca de 
ellos. Pero en lugar de dirigirse a ellos con menosprecio, él les reitera 
su amor, y les hace patente su alegría por verlos mantenerse en la 
verdad. Esto es consistente con el carácter de Dios, quien ha exten-
dido su “gracia, misericordia y paz” a quienes ha llamado a formar 
parte de su iglesia. Y esto vale la pena compartirlo con otras iglesias 
hermanas en la misma lucha. 

Ora: Padre bendito, gracias por llamarme a formar parte de tu 
pueblo, y preservar a tu iglesia en medio de las pruebas. En Jesús, 

Amén.



Febrero 16 
Domingo	 1 Timoteo 4:6-16

UN EJEMPLO EN TODO
“Evita que te desprecien por ser joven; más bien debes ser un 

ejemplo para los creyentes en tu modo de hablar y de portarte, y 
en amor, fe y pureza de vida”.

1 Timoteo 4:12

Probablemente, en algún momento, has experimentado lo que sig-
nifica ser rechazado por razones que no tienen nada que ver con el 
talento o la capacidad. Es doloroso enfrentar situaciones en las que 
un puesto o una oportunidad se asigna a alguien con menos cualifi-
caciones, simplemente por su apariencia o por contar con una reco-
mendación influyente. ¿Alguna vez te rechazaron por tu edad o por 
falta de experiencia?

Por eso, al designar a Timoteo, un joven aún en su etapa de forma-
ción, como pastor de una iglesia importante, la decisión resulta casi 
revolucionaria. A pesar de los tiempos peligrosos que se avecinan, 
Pablo no duda en darle la oportunidad a alguien que podría ser sub-
estimado por su corta edad. No se trata solo de empoderar a los jó-
venes ni de fomentar una actitud de desafío, sino de una profunda 
convicción de que Dios puede usar a las personas sin importar su 
edad o circunstancias.

Para Pablo, lo importante no es la edad, sino el ejemplo; no son las 
canas, sino el carácter; no es la experiencia, sino la excelencia. No 
se trata de que, como joven, Timoteo busque agradar a los mayores. 
Lo que Pablo desea es que él agrade a Dios, viviendo bajo Su Pala-
bra como norma de vida. Como joven, está llamado a ser un ejemplo 
para todos, tanto para los mayores como para los más jóvenes.

Ora: Gracias, oh, Dios, porque tú usas a las personas en cual-
quier etapa de su vida. Te ruego que em ayudes a ser de utilidad 

en tu reino. En Cristo Jesús, amén.





Suscríbete a nuestro canal de YouTube y no te 
pierdas de todo el contenido que hemos creado 

para ti

visita nuestra página web:
www.ministerioreforma.com

Huascar de la Cruz, director del Ministerio Reforma



Los devocionales han sido una bendición. Esta mañana lo compartí con algunas 
madres de la iglesia y las motivé a compartirlo también.
Lidia Macías, California, Estados Unidos

Estas reflexiones son muy buenos y les agradezco las compartan. Dios les bendiga.
Silvia Carrera, Yucatán, México

Desde hace mucho tiempo he sido bendecido con la asistencia espiritual de ustedes 
como equipo, a través de sus meditaciones, y han sido de mucha ayuda para my 
familia y congregación 
Adrian Padrón,Cuba, 

¡Que linda palabra! Dios los bendiga y los guarde siempre. A todo el grupo de 
Reforma, muchas gracias. Un fuerte abrazo para todos. 
Luz Henao, Cuba

Haz lo que muchos han hecho alrededor 
del mundo, renovando su vida espiritual 

haciendo de CADA DÍA su devocional.



Tú también puedes ser parte de nuestra 
comunidad, te esperamos en nuestras redes 

sociales.

facebook: YouTube: Instagram:



¡Nos encantaría saber de ti!

Si tienes alguna duda o sugerencia      
puedes escribirnos  a:

cadadia@ministerioreforma.com 

o  enviarnos un mensaje a nuestra página 
de facebook:

Ministerio Reforma





Febrero 17 
Lunes	 1 Corintios 12:20-27

EL RIVAL MÁS DÉBIL
“Al contrario, los miembros del cuerpo que parecen más débiles, 

son los que más se necesitan; y los miembros del cuerpo que menos 
estimamos, son los que vestimos con más cuidado”.

1 Corintios 12:22-23

¿Recuerdas el programa de televisión El rival más débil? Es casi im-
posible olvidar a la presentadora, siempre vestida de negro, con su 
actitud fría y cortante, que no dudaba en criticar y burlarse de los 
errores de los concursantes. En este programa, los participantes no 
estaban allí para apoyarse mutuamente, sino para conspirar unos 
contra otros, reflejando, en ocasiones, una sombría realidad de la 
experiencia humana. Era la ley del más fuerte en acción, llevada al 
entretenimiento.

La iglesia no está libre de que este tipo de situaciones se den en su 
interior. Sin embargo, la Biblia nos invita a un cambio radical nues-
tra escala de valores. La iglesia de Cristo está llamada a acoger a todo 
tipo de personas, sin importar cualquier distinción humana. Inevita-
blemente, habrá quienes parezcan estar en desventaja frente a otros 
que consideramos más privilegiados. Pero es Dios mismo quien nos 
enseña, con Su ejemplo, el trato hacia los demás.

Dios pone Su mirada especialmente en aquellos que, dentro de su 
iglesia, pueden parecernos más débiles. Él no diseñó Su iglesia ba-
sándose en índices de popularidad ni seleccionó a sus miembros por 
sus talentos. En 1 Corintios 1:27 (RVR 60) leemos: “Dios escogió lo 
débil del mundo para avergonzar a lo fuerte”. Su llamado trasciende 
las apariencias humanas y demuestra que Su poder se perfecciona 
en la debilidad.

Ora: Ayúdanos, Señor, a desarrollar un corazón como el tuyo. 
Enséñanos sobre todo a cuidar de aquellos que viven bajo el me-

nosprecio de los demás. En el nombre de tu Hijo, amén.  



Febrero 18 
Martes	 Santiago 2:1-13

DIGA “NO” A LA DISCRIMINACIÓN
“Ustedes, hermanos míos, que creen en nues-

tro glorioso Señor Jesucristo, no deben                                                                                          
hacer discriminaciones entre una persona y otra”.                                                                                                                   

Santiago 2:1
¿Qué piensa usted del favoritismo y la discriminación? Según las es-
tadísticas, es muy probable que en algún momento de su vida haya 
experimentado un trato desigual. Es algo que puede manifestarse 
incluso en las familias, donde tristemente algunos padres muestran 
preferencias hacia ciertos hijos, o viceversa. También es algo común 
en la escuela, el trabajo, los equipos deportivos y en la sociedad en 
general.

Para el apóstol Santiago, esta no es una cuestión menor en la vida 
cristiana. Nuestra fe en el Señor Jesucristo debe reflejarse claramen-
te en la forma en que tratamos a los demás. Deshonramos su nombre 
cuando, en nuestras reuniones, hacemos distinciones o mostramos 
favoritismos hacia ciertas personas. El ejemplo que él presenta, don-
de se favorece a un rico por encima de un pobre, es contundente y 
revelador.

¿Le resulta familiar? Con ciertos matices, este es un cuadro común 
en algunas iglesias. A menudo, nos sentimos inclinados a honrar a 
las personas pudientes mientras menospreciamos a quienes care-
cen de recursos. Esta actitud, sin embargo, contradice los principios 
fundamentales de nuestra fe cristiana. Para quienes creemos en un 
Señor glorioso, no podemos permitir que un anillo de oro o una ves-
timenta lujosa opaquen su resplandor. Estamos llamados a tratar 
con imparcialidad a todas las personas, sin importar si son ricas o 
pobres.

Ora: Te pedimos, perdón, oh Dios, porque aun hacemos distincio-
nes en nuestras reuniones. Te rogamos que nos ayudes a mostrar 

el carácter de Cristo a todos. En su nombre oramos, amén.



Febrero 19 
Miércoles	 Mateo 8:1-4

ENCUENTROS CERCANOS
“En esto se le acercó un hombre enfermo de lepra, el cual se puso 

de rodillas delante de él y le dijo: Señor, si quieres, puedes limpiar-
me de mi enfermedad”.

Mateo 8:2

Hoy en día, se habla poco de la lepra, pero eso no significa que haya 
desaparecido. Países como India, Indonesia y Brasil concentran 
aproximadamente el 80% de los casos a nivel mundial. De hecho, 
las Naciones Unidas han lanzado una iniciativa llamada “Acelerar 
la acción hacia un mundo sin lepra”, que busca erradicar esta enfer-
medad.

En la antigüedad contagiarse de lepra era como recibir una sentencia 
de muerte. No había antibióticos, no había clínicas especializadas, 
por lo que la única opción disponible era el ostracismo. La propia 
comunidad y la familia estaban de acuerdo en que este era el camino 
a seguir. Por esto sorprende que el leproso del que habla este pasaje 
haya llegado tan cerca de Jesús. No lo detiene la multitud ni las leyes 
sanitarias en vigor.

¿Qué hace Jesús con alguien que ha pasado sus últimos meses aleja-
do de su familia y excluido de la sociedad? El pasaje nos dice: “Jesús 
extendió la mano, lo tocó y dijo: Quiero. ¡Queda limpio!”. Antes de 
abordar su salud física, Jesús se enfoca en su necesidad emocional 
más profunda. Lo acepta, lo recibe y le muestra su amor, incluso an-
tes de manifestar su poder sanador. ¿Estamos nosotros dispuestos a 
hacer lo mismo? En lugar de excluir a tantas personas marginadas 
por la sociedad ¿estamos listos para recibirlas, para que el Señor las 
abrace y transforme con Su amor?

Ora: Bendito Dios, danos un corazón como el de tu Hijo, para 
ayudar al necesitado. Perdona mis actitudes que no demuestran 

tu amor hacia ellos. En Cristo te lo pido, amén.



Febrero 20 
Jueves   Marcos 14:12-25

EN MANOS DEL MAESTRO
“El Maestro pregunta: ¿Cuál es el cuarto donde voy a comer con 

mis discípulos la cena de Pascua?”.
Marcos 14:14

La Santa Cena ha inspirado pinturas que son auténticas obras maes-
tras. Grandes artistas como Leonardo Da Vinci, Durero y Tintoretto 
dedicaron su talento a capturar ese momento sublime en el ministe-
rio de Jesús. Es cierto que la mayoría de nosotros quizás no pueda 
crear algo tan extraordinario, pero ¿y si ponemos nuestras vidas y 
recursos en las manos de Aquel que sí puede hacer de ellos una obra 
maestra?

Viene a mi mente la persona que ofreció el aposento alto para la no-
che de la Última Cena. No conocemos su nombre, ni su relación con 
Jesús, ni siquiera sus razones para hacerlo. Que el Señor lo conocía, 
y escogió su casa para celebrar la última cena con sus discípulos.

¿Se imagina lo espacioso que debió ser el aposento donde Jesús ce-
lebró la Última Cena? ¿Cuánta gente habría podido acomodar si el 
dueño hubiera decidido rentarlo en lugar de ofrecerlo a Jesús? Sin 
embargo, este hombre no piensa en sus utilidades, sino en servir a 
Jesús, y vaya manera en que lo hace. Y lo que Jesús con lo que aquel 
hombre pone a su disposición supera cualquier expectativa humana. 
Ese aposento se convirtió en el escenario de uno de los momentos 
más significativos y recordados en la vida de Jesús: la institución de 
la Santa Cena. ¿Has considerado lo que el Señor puede hacer contigo 
y con los dones que Él mismo te ha dado para avanzar Su reino aquí 
en la tierra?

Ora: Hazme, Señor, un instrumento útil en tu reino. Concede que 
cuando tú digas que necesitas algo, esté dispuesto a ofrecerlo con 

gusto. Amén. 



Febrero 21 
Viernes 	 1 Corintios 10:1-13

GRACIA EN MEDIO DE LA TENTACIÓN
“Y pueden ustedes confiar en Dios, que no los dejará sufrir pruebas 

más duras de lo que pueden soportar”.
1 Corintios 10:13

Cuando hablamos de la tentación, todos la enfrentamos de maneras 
diferentes. Algunos caminan al borde del peligro, viviendo como si 
estuvieran jugando una partida de Jenga, acercándose tanto al peca-
do e inmoralidad que ponen a prueba cuánto pueden resistir antes 
de caer. Otros, lamentablemente, se vuelven indiferentes, llevando 
una doble vida en la que el pecado se convierte en una práctica habi-
tual, sin remordimientos ni escrúpulos. Pero ¿qué pasa con aquellos 
que genuinamente luchan contra la tentación y anhelan agradar a 
Dios con su conducta? ¿Tienen ellos una verdadera esperanza de sa-
lir victoriosos?

En medio de la tentación y la prueba Dios permanece fiel. Sus pro-
mesas son seguras y nunca permitirá que enfrentes solo al tentador. 
Él te asegura su presencia constante y garantiza que Satanás no pue-
da ir más allá de lo que puedes resistir con su ayuda. Dios no te de-
jará ni te abandonará.

¿Puede confiar en el auxilio divino la próxima vez que el tentador 
se acerque? Cuenta con ello. En lugar de enfocarte en la tentación 
frente a ti, dirige tu mirada con confianza hacia la salida que Dios ha 
preparado. Al hacerlo, no solo resistirás, sino que harás temblar al 
tentador, quien sabe que las pruebas, lejos de destruirte, te fortale-
cerán. Cada victoria moldeará un carácter firme y te acercará más a 
la imagen de Cristo.

Ora: Bendito Dios, confío en tu presencia fortalecedora para en-
frentar al enemigo. Ayúdame a recurrir en el momento de la prue-

ba. Por el amor de Jesús, amén.



Febrero 22 
Sábado	 2 Corintios 12:1-10

CUANDO DIOS DICE “NO”
“Tres veces le he pedido al Señor que me quite ese sufrimien-

to; pero el Señor me ha dicho: Mi amor es todo lo que necesitas”.
2 Corintios 12:8-9

¡Qué difícil puede ser aceptar un «no» como respuesta, especialmen-
te cuando proviene de Dios! Es todavía más desconcertante cuando 
la petición no es algo trivial ni contradice su voluntad, sino algo que 
nos causa una profunda incomodidad o dolor. ¿Puedes llegar a con-
fiar en que ese «no» en ninguna manera disminuye su amor por ti?

El apóstol Pablo tuvo que confrontar la negativa del Señor al pedirle 
que le quitara el aguijón de su cuerpo. Y en su caso, no había dudas 
de cuál era la voluntad de Dios, pues él mismo se lo había revelado. 
Estamos hablando de alguien que tenía un historial impecable al ser-
vicio del Señor y que había disfrutado de revelaciones extraordina-
rias, y, aun así, Dios dice que no. 

¿Qué fue lo que ayudó a Pablo a sobrellevar el sufrimiento? Dios le 
dice: “Mi amor es todo lo que necesitas”. Eso le bastó para entender 
que Dios puede usar la adversidad para sus propósitos. Él puede in-
cluso usar para bien lo que Satanás intenta para mal. Qué maravillo-
so es para Pablo darse cuenta que si Dios no quita ese aguijón es para 
que él se apoye más en su gracia. Para toda una generación que está 
acostumbrada a “decretar” lo que Dios tiene que hacer, el caso de 
Pablo es muy instructivo. ¿Estamos dispuestos a aceptar la voluntad 
de Dios sin que nos quede una espinita clavada?  

Ora: Bendito seas, Señor, porque tú conoces mejor lo que es bue-
no para mi vida. Gracias porque tu amor es suficiente en mi vida. 

En Cristo, amén.



Febrero 23 
Domingo 	 Juan 4:5-26

EL POZO DE LA SALVACIÓN
“La mujer le dijo: Señor, ni siquiera tienes con qué sacar agua, y el 

pozo es muy hondo: ¿de dónde vas a darme agua viva?”.
Juan 4:11

¡Qué difícil puede ser para algunas personas comprender el mensaje 
de salvación! En lugar de admitir su profunda necesidad de amor y 
perdón, optan por refugiarse en cuestionamientos interminables o 
por evitar confrontar las heridas que llevan dentro. Buscan llenar su 
vacío con alternativas pasajeras, como una botella de licor o el con-
sumo desmedido de pornografía, rechazando el único remedio capaz 
de sanar verdaderamente su alma.

La hora en que esta mujer se acerca al pozo sugiere que buscaba evi-
tar el contacto social. Todo indica que su reputación no era buena, 
ya que su estilo de vida era inusual para las costumbres de la época. 
“Has tenido cinco maridos, y el que ahora tienes no es tu marido” 
(Jn. 4:18), le dice Jesús, poniendo al descubierto su situación. Sin 
embargo, a pesar de sus fracasos y su condición de marginación, la 
mujer se resiste a aceptar lo evidente: es ella quien necesita desespe-
radamente el agua viva que Jesús le ofrece, mucho más que Jesús del 
agua del pozo que ella intenta retener.

El mensaje de Jesús a la mujer samaritana es el mismo que Él tiene 
para ti hoy: ven y bebe del agua viva. Este es un llamado para todos 
los que están cansados, vacíos y sedientos de algo más profundo. Je-
sús te invita a dejar de buscar satisfacción en las cosas pasajeras del 
mundo y a acudir a Él, donde encontrarás la verdadera vida.

Ora: Señor, dame de beber del agua que salta para vida eterna. 
Cambia la historia de mi vida como lo hiciste con la historia de la 

mujer de Samaria. En tu nombre oramos, amén. 



Febrero 24 
Lunes                           Apocalipsis 2:1-7

CUANDO EL SENTIMIENTO ES HUMO
“Pero tengo una cosa contra ti: que ya no tienes el mismo amor 

que al principio”
Apocalipsis 2:4

El examen parecía ir de maravilla. La iglesia de Éfeso no solo apun-
taba a una calificación aprobatoria, sino que incluso parecía merece-
dora de un reconocimiento celestial por sus logros. ¿Energía y dedi-
cación para la obra? Sobresaliente. ¿Discernimiento para identificar 
las falsas doctrinas y desenmascarar a falsos apóstoles? Muy por en-
cima del promedio. Ninguna de estas cosas pasa desapercibida para 
Jesús, y Él se asegura de resaltarlas.

Pero…no era suficiente. No para Aquel que escudriña nuestros co-
razones y conoce nuestras carencias. “Ya no tienes el mismo amor 
que al principio”. En lugar de culminar con la cereza en el pastel, 
encuentra un pelo en la sopa. El Señor señala que esta iglesia ya no 
muestra el mismo fervor que tuvo al principio, el ardor de cuando lo 
conocieron. Ahora encuentra en sus tareas un cumplimiento rutina-
rio, similar a una esposa que sigue siendo fiel a sus deberes, aunque 
su amor se haya enfriado.

El Señor llama a su iglesia a arrepentirse y a retomar su primer 
amor. Lo último que el Señor quiere es ridiculizarnos o exhibirnos. 
Él quiere que nosotros nos levantemos y estemos a la altura de lo que 
él quiere de su iglesia. Y él lo hace porque nos ama, aunque nuestro 
amor por él haya disminuido. Él nos corrige para nuestro bien y para 
nuestro crecimiento.

Ora: Gracias, Señor, por tu evaluación honesta de nuestra condi-
ción espiritual. Ayúdame a apoyarme en tu gracia y a amarte con 

todo mi corazón. Amén.



Febrero 25 
Martes	 Santiago 3:1-12

LAS PALABRAS NO SE LAS LLEVA EL VIENTO
“Porque todos ofendemos muchas veces. Si                                                                          
alguno no ofende en palabra, este es varón                                                                                      

perfecto, capaz también de refrenar todo el cuerpo”.                                                                                                              
Santiago 3:10

Me imagino que Facebook asume que, a mi edad, debo cuidar muy 
bien mi alimentación. Sin embargo, desearía que también me recor-
dara cuidar lo que sale de mi boca. “No es lo que entra en la boca lo 
que contamina al hombre, sino lo que sale de la boca”, dice Jesús 
(Mateo 15:11, RVR1960). 

“Todos ofendemos muchas veces”, nos recuerda Santiago. Y no se 
sienta ofendido, porque apenas está comenzando. Él se refiere a per-
sonas que asisten a la iglesia, que anhelan ocupar cargos de liderazgo 
o enseñar a otros. Santiago conoce nuestras debilidades y tiene la 
intención de confrontarlas con un correctivo necesario.

Lo que Santiago tiene en mente es claro: somos descuidados al ha-
blar, y con frecuencia mostramos poca preocupación por el daño que 
nuestras palabras pueden causar. En nuestras reuniones, a menudo 
aprovechamos la ocasión para hacer bromas a costa de otros o co-
mentarios insensibles, justificándolos bajo el manto de la amistad. 
Es cierto que las palabras tienen poder, pero muchas veces ese poder 
se utiliza para herir y lastimar, en lugar de animar, edificar o afirmar. 
Qué bendición es saber que la lengua no está fuera del poder reden-
tor de Cristo. Si Santiago aborda el tema es porque quienes confe-
samos el nombre de Cristo no podemos estar tranquilos, si la obra 
santificadora del Espíritu Santo no llega hasta nuestras palabras. 

Ora: Bendito Dios, pongo en tus manos mi boca, para que lo que 
salga de ella sea para edificar y animar, no para lastimar y des-

truir. En Cristo, amén.



Febrero 26 
Domingo	 Juan 11:1-27

CUANDO DIOS PARECE AUSENTE
“Marta le dijo a Jesús: Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano 

no habría muerto”.
Juan 11:21

“Si hubieras estado aquí…” ¡Cuántas veces hemos escuchado algo si-
milar! Palabras cargadas de dolor, pronunciadas por la esposa que 
ve su matrimonio tambalearse, enfrentando la amarga posibilidad 
de una separación. O por el empleado que, en lugar de recibir el tan 
esperado ascenso, se encuentra al borde del despido. Y al no ver una 
respuesta inmediata de Dios, la duda se abre paso: ¿De verdad nos 
ama el Señor? 

En el pasaje de hoy, escuchamos estas palabras en labios de Marta y 
María, las hermanas de Lázaro. Cuando su hermano enfermó grave-
mente, enviaron un mensaje a Jesús diciendo: “Señor, tu amigo que-
rido está enfermo”. Confiaban en que Jesús acudiría de inmediato 
para sanar a su amigo amado. Sin embargo, para su desconcierto, Él 
no llegó como esperaban.

Aunque aquellas hermanas no comprendían plenamente lo que Je-
sús podía hacer en medio de su dolor, demostraron una fe admirable 
al someterse a la voluntad de Dios. Marta expresó: “Pero yo sé que 
aun ahora Dios te dará todo lo que le pidas”. ¡Qué bendición es con-
tar con un amigo tan cercano al Padre! Jesús nos ama tanto que estu-
vo dispuesto a enfrentarse a la muerte misma para darnos vida. Para 
ser verdaderamente “la resurrección y la vida”, Él tuvo que pasar por 
la tumba, entregando su vida como sacrificio por nuestros pecados 
para luego salir victorioso de allí.

Ora: Bendito seas, Padre celestial, por conceder al Hijo todo lo 
que te pide. Sobre todo, te agradecemos por concedernos vida a 

través de su muerte. En su nombre oramos, amén. 



Febrero 27 
Lunes	 Juan 21:15-19

LA PREGUNTA ÚLTIMA DE JESÚS
“Cuando hubieron comido, Jesús dijo a Simón Pedro: Simón, hijo 

de Jonás, ¿me amas más que estos? Le respondió: Sí, Señor; tú 
sabes que te amo”.

Juan 21:15

“¿Me amas?”. Esta es la pregunta que Jesús dirige a uno de sus se-
guidores más cercanos, no una, sino tres veces. No le interesa saber 
a qué iglesia asiste, a qué denominación pertenece o qué ministerio 
desempeña. La pregunta de Jesús, sin rodeos, va directo al corazón.

¿Le sorprende que Jesús haga una pregunta tan íntima y personal? 
Muchas personas se imaginan a Jesús como alguien frío, distante y 
ajeno a nuestros sentimientos. De allí que esta pregunta puede des-
concertar a quienes han reducido la fe cristiana a un simple asen-
timiento a dogmas o a la obediencia de un conjunto de reglas, sin 
haber experimentado una relación personal y viva con Jesucristo. 

El Señor dirige esta pregunta a Pedro, un discípulo que le ha fallado, 
y parece creer que puede continuar su relación con Él sin un arre-
pentimiento genuino. A estas alturas, Pedro debería demostrar un 
mayor conocimiento de lo que significa la comunión con Dios, pero 
su actitud esquiva revela un malentendido profundo acerca de la 
gracia del Señor. Por eso Jesús insiste en su pregunta, buscando que 
Pedro abra su corazón, confiese su deslealtad y, al recibir el perdón, 
disfrute de la reconciliación con Dios. Solo entonces podrá servirle 
de manera efectiva. Tampoco está de más que tú también reserves 
un tiempo a solas con el Señor y le abras completamente tu corazón.

Ora: Querido Jesús, tú lo sabes todo. Te pido que perdones mi 
deslealtad y me des la oportunidad de servirte con todo mi cora-

zón. Amén.  



Febrero 28 
Martes Efesios 1:3-14

DE AQUÍ A LA ETERNIDAD
“Este Espíritu es el anticipo que nos garantiza la herencia que Dios 
nos ha de dar, cuando haya completado nuestra liberación y haya 

hecho de nosotros el pueblo de su posesión”.
Efesios 1:14

No sé si escuchar hablar de las arras le trae buenos recuerdos. En mi 
caso, después de varios años de matrimonio, ni siquiera sé dónde es-
tán. Sin embargo, lo que sí tengo claro es su significado, y sigo firme 
en mi intención de cumplirlo: ‘hasta que la muerte nos separe’.

El Espíritu Santo desempeña un papel similar en el creyente, aunque 
en este caso, las arras testifican la relación inseparable entre Dios y 
su pueblo. Dios comenzó esta obra en la eternidad pasada cuando, 
“en amor”, nos destinó para “ser adoptados como hijos suyos” (Ef. 
1:5,6). Él también nos promete que llevará esta obra a su consuma-
ción en la eternidad futura. Es el Espíritu Santo actúa como la pren-
da o garantía de todo lo que aún está por venir. ¿Has escuchado la 
Palabra de verdad y creído en Jesucristo como tu salvador? Si es así, 
la presencia del Espíritu Santo en tu vida es el sello de garantía que 
Dios ha colocado en ti.

No hay letras pequeñas aquí. Esta es la promesa de Dios para quie-
nes creen en su Hijo y en su obra expiatoria. Es la obra del Espíri-
tu Santo, que comienza en el momento en que creemos y continúa 
hasta que estemos en la eternidad, seguros en los brazos de nuestro 
Padre celestial. Por eso, unamos nuestras voces a la del apóstol Pa-
blo y demos toda la gloria a Dios por lo que Él hace para garantizar 
nuestra salvación eterna.

Ora: Bendito seas, Padre celestial, porque tú no dejas tu obra a 
medias. Podemos confiar en tus promesas, y anhelamos estar en 

la eternidad contigo. En Cristo, amén.








